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			Todavía siento el latido acelerado de mi corazón. Subo la banda izquierda corriendo a todo lo que me dan las piernas. Mariona contemporiza con el balón para darme tiempo a llegar. Aparezco como una bala y cuando estoy a su altura decido no detenerme. Sigo disparada, buscando el hueco por la banda, y me suelta un balón raso al espacio que alcanzo dentro del área. Llego por delante de dos defensoras inglesas que no tienen tiempo de detenerme. Cargo la pierna izquierda con la energía acumulada de todos mis sueños y los de los millones de españoles que nos están viendo. Conecto con el balón con un fuerte y preciso disparo raso que cruza de izquierda a derecha, hasta rozar la base del poste. Y el esférico se pierde en la red. Gol. La portera inglesa se estira, pero no puede hacer nada para evitarlo. Es el minuto 28:29 de la primera parte. Y vuelvo a salir disparada, pero esta vez para celebrar el gol. Sin saber muy bien qué hacer. Ahora es distinto. Nadie te prepara para celebrar el gol en la final de un Mundial. Ni siquiera llegas a soñarlo. Yo solo imaginaba ganar, como fuera. Acariciar y levantar la copa. Que ya era mucho. Pero no tener que celebrar el gol. Mi primera reacción es pedir calma con los brazos. Pero no parece un gesto creíble en ese momento. Sigo corriendo desconcertada, excitada, hacia no sé dónde. Demasiado conectada con las emociones y poco con el cerebro. Y entonces encuentro pausa en la tormenta. Reconecto. Y me acuerdo de Merchi, recientemente fallecida. Es la madre de María Benjumea, una de mis mejores amigas, a quien le quería dedicar la victoria. No imaginaba que podría dedicarle el gol más importante de la historia del fútbol femenino. Había escrito un recuerdo para ella debajo de mi camiseta de juego. La levanto y muestro el mensaje: Merchi. Está escrito a mano con un rotulador oscuro sobre la camiseta térmica de color rojo. El destino quiso que le dedicara el gol más importante de mi carrera a mi amiga por su trágica pérdida. Y lo hice minutos antes de enterarme de que mi padre también había fallecido. Jugué la final del Mundial sin saberlo y solo lo supe minutos después del momento más feliz de mi vida.
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			El gol que lo cambió todo para siempre

			Era el gol de mi vida. El de nuestras vidas. El que nos permitió hacer historia y ganar por primera vez un Mundial de fútbol femenino para España. Ese gol no lo marcó solo Olga Carmona. Para mí, lo marcamos todas las niñas que hemos soñado con ser futbolistas alguna vez. Actuales y del pasado. De Alexia y Aitana, primeras balones de oro de nuestro país. Pero también de todas las jugadoras que han formado parte en algún momento de la selección española. Así como de Vicky Losada, primera goleadora española en un Mundial de fútbol. Y de Vero Boquete, primera española en ganar una Champions, primera jugadora internacionalmente conocida e icono contemporáneo de la revolución en el fútbol femenino. Y de María Alharilla, la primera futbolista que detuvo su carrera para ser madre. Y también de las que la siguieron, como Marta Corredera o Peke, entre otras. También fue el gol de todas las que nos abrieron paso en el fútbol mucho antes de que nosotras empezáramos a jugar, y lo hicieron en una época mucho más complicada. Como Carmen Arce, Kubalita, o Mar Prieto, entre otras. De todas las que pelearon y lucharon por lo que parecía imposible y sufrieron mil y una situaciones injustas, dolorosas e incluso vejatorias y humillantes. Fue el gol de cualquier niña que ha golpeado un balón con los pies en un campo de césped, de tierra o en un parque. Pero, por encima de todas, ese gol también lo marcó otra Carmona: Nita, la Veleta. La primera mujer futbolista española de la historia. También andaluza. Fue en la década de 1920 cuando descubrió el fútbol viendo a unos marineros ingleses en el puerto de Málaga jugando a un deporte que ella desconocía. Venían de Gibraltar y practicaban algo que llamaban football. Desde aquel instante, poco a poco, el fútbol se fue haciendo más presente en la vida de Nita e hizo todo lo posible para jugarlo. Francisco Mínguez, cura de la zona, organizaba partidos benéficos para niños desfavorecidos de Málaga, e invitó a Ana «Veleta» a participar. Y claro que lo hizo. Jugó a pesar de recibir desprecio, insultos y golpes por parte de algunos jugadores por el simple hecho de ser mujer. 

			Ella también marcó el gol que nos dio nuestro primer Mundial de fútbol femenino de la historia. A partir de entonces, nada volvería a ser como antes. Pero para llegar a eso, durante los meses previos, tampoco nada pudo volver a ser como antes.
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			La convocatoria de la polémica

			«Todo pasa por algo». Lo dije en una de mis primeras entrevistas ante los medios de comunicación después de la final del Mundial. Estaba convencida de que el fútbol había sido justo con nosotras. Pero al mismo tiempo creía —y creo firmemente— que todo lo que envolvió a la selección española femenina los meses previos al Mundial de Australia y Nueva Zelanda 2023 nos sirvió para ser más fuertes y convertirnos en un equipo más unido. Siendo sincera, no fue así desde el principio. Y, aunque lo logramos, no resultó fácil.

			El 12 de junio de 2023 fue el día en que el seleccionador Jorge Vilda dio la prelista de convocadas para el Mundial. Era mi cumpleaños. Estaba algo nerviosa. Pensaba: «Si no estoy dentro, regalazo de aniversario». Aunque yo había ido a las convocatorias previas, todas éramos conscientes de que esta no era una convocatoria al uso. En una etapa normal, más o menos se puede intuir quién irá, con algún nombre en duda. En ese momento, no. En este caso podíamos estar hablando de que más de la mitad del equipo estaba en duda. En esos días se hablaba mucho en los medios de comunicación de si iban a volver o no «Las 15» y, por tanto, era un bloque muy importante el que estaba en cuestión. Había noticias en las que se decía que iban a volver y otras informaciones decían lo contrario. Un día parecía que iba en una dirección y al día siguiente, al revés. Estaba todo en el aire en relación con lo que podía terminar sucediendo. Finalmente entré en la convocatoria. Pero recuerdo que después de salir la lista de convocadas, las primeras semanas estaba por un lado contenta porque iba a jugar mi primer Mundial, pero al mismo tiempo triste por todo lo que estaba sucediendo. Que pudiéramos jugar esta competición, pero bajo las circunstancias que la envolvía, no fue una situación agradable para ninguna de las jugadoras. Pero todavía menos lo fue para las compañeras que renunciaron a formar parte de la lista.
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			Las 15

			«Las 15» era como se denominaba al grupo de mis compañeras que meses atrás renunció voluntariamente a la selección española. Una decisión muy dura y dolorosa para ellas. Se trataba de renunciar a formar parte del grupo al que siempre habían querido pertenecer y, por si fuera poco, en la temporada en la que se iba a disputar el Mundial. 

			Todo estalló el 22 de septiembre de 2022, cuando faltaba poco menos de un año para la disputa del campeonato. Quince de las jugadoras que por entonces iban de manera asidua a la selección enviaron un email a la Real Federación Española de Fútbol para renunciar a ella. El motivo de fondo era pedir cambios y evoluciones en las estructuras de la Federación para mejorar la competitividad de la selección de fútbol femenina. Algo acorde a lo que sucedía en las selecciones de otros países. Ese 22 de septiembre estalló algo que llevaba meses cociéndose. 

			Aunque a principios del mes de septiembre hubo alguna declaración en medios de comunicación en la que se daba un mensaje en positivo de que iba a haber cambios, al final algo se rompió. La gente especuló muchas cosas acerca de qué sucedió o no del 1 al 22 de septiembre. Pero lo cierto es que finalmente llegó la carta de renuncia de las quince jugadoras. Y se iniciaba una cuenta atrás para el Mundial de Australia y Nueva Zelanda que iba a ser de todo menos agradable.
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			Un Mundial poco convencional

			Nos clasificamos para el Mundial como primeras de grupo. Y siendo uno de los cuatro equipos europeos en completar esos clasificatorios ganando todos los encuentros, con ocho victorias. Y uno de los únicos dos equipos, junto a Inglaterra, que no encajó ni un solo gol en esos partidos.

			

			Hasta el Mundial de Australia y Nueva Zelanda de 2023, España solo había ganado uno de sus siete partidos que había disputado durante los dos Mundiales. Dos empates, cuatro derrotas y una única victoria, en un 3-1 contra Sudáfrica en la fase de grupos de 2019. Las estadísticas nos decían que históricamente no había sido fácil para nuestro país sacar un buen resultado de la cita mundialista. Y, quieras que no, romper esos techos de cristal siempre es complicado mentalmente. Crees que nunca será posible. Si no, preguntad a las selecciones masculinas de fútbol, que constantemente se encontraban con la barrera de los cuartos de final, hasta que el penalti marcado por Cesc Fàbregas en la eliminatoria de cuartos de la Eurocopa de 2008 rompió finalmente con ese maleficio. Pero si algo caracterizó a aquel combinado entrenado por Luis Aragonés fue el talento exorbitante que tenían todos los jugadores y el buen rollo que destilaba ese grupo. Fue el equipo del pueblo. Todo el mundo sintió una conexión especial. Estoy convencida de que eso los ayudó en momentos complicados de dudas y les dio la fuerza necesaria para afrontar retos que hasta el momento les podían parecer imposibles.

			Nosotras sabíamos que teníamos asegurados uno de esos dos ingredientes: un equipo rebosante de talento. El otro, un conjunto unido y con química, dependería de nosotras. Era un reto, teniendo en cuenta todo lo que sucedió los meses previos a la disputa del campeonato, en los que fueron constantes la inestabilidad y el ruido exterior. Hasta que nos eliminó Inglaterra en los cuartos de final de la Eurocopa en el mes de julio de 2022, más o menos acudía un bloque constante a las convocatorias. A raíz de la renuncia de Las 15, un par de meses después de la eliminación, llegaron lógicamente una gran cantidad de nuevas jugadoras a la selección. Aunque muchas veces me han comentado que yo cubría un hueco de Las 15, lo cierto es que ya venía siendo convocada por la selección tiempo atrás; de hecho jugué el último partido de la Eurocopa como titular. De algún modo, en esa dolorosa derrota ante las inglesas (2-1), con un gol decisivo en la prórroga (min. 96), nos inoculó el germen de la vendetta, que más tarde nos cobraríamos. Competimos. Hicimos un gran partido. Pero no bastó y eso, a buen seguro, nos sirvió para que aprendiéramos a sufrir y a ser más competitivas un año después en el Mundial.

			Yo había debutado con la selección española absoluta el 13 de abril de 2021, en Marbella. Un año antes de la Eurocopa y dos años previos al Mundial. Tenía veinte años. Me estrené con el dorsal 25 en la espalda en una victoria solvente ante México (3-0), con goles de Marta Corredera (min. 66) y de Nahikari García (min. 76 y 89). Jugué poco más de quince minutos y me dio tiempo a dar la asistencia del último gol del partido. Desde entonces, ya fui una fija en las convocatorias de la selección, por lo que viví en primera persona toda la inestabilidad que sufrió el equipo durante todo el tiempo previo y posterior al Mundial de 2023.

			Lo más cercano a la normalidad que se vivió desde el 22 de septiembre de 2022 hasta el 30 de junio de 2023 fue cuando el último día del mes de junio se dio a conocer la lista definitiva de convocadas para el Mundial. Volvieron algunas de Las 15 y otras se quedaron fuera de la lista del seleccionador Jorge Vilda. La convocatoria definitiva la formábamos veintitrés jugadoras, que en ese momento estábamos en los siguientes clubes:

			En la portería: Misa Rodríguez (Real Madrid), Cata Coll (F. C. Barcelona) y Enith Salón (Valencia C. F.).

			En defensa: Ivana Andrés (Real Madrid), Irene Paredes (F. C. Barcelona), Ona Batlle (F. C. Barcelona), Laia Codina (F. C. Barcelona), Rocío Gálvez (Real Madrid), Oihane Hernández (Athletic) y una servidora, Olga Carmona (Real Madrid).

			

			En el centro del campo: Teresa Abelleira (Real Madrid), Claudia Zornoza (Real Madrid), Alexia Putellas (F. C. Barcelona), Aitana Bonmatí (F. C. Barcelona), Jenni Hermoso (Pachuca), Irene Guerrero (Atlético de Madrid) y María Pérez (F. C. Barcelona).

			En la delantera: Esther González (Real Madrid), Athenea del Castillo (Real Madrid), Eva Navarro (Atlético de Madrid), Mariona Caldentey (F. C. Barcelona), Salma Paralluelo (F. C. Barcelona) y Alba Redondo (Levante U. D.).

			No iba a ser un Mundial cualquiera. Todo lo que sucedió desde el 22 de septiembre de 2022 hasta el 30 de junio de 2023 lo marcó para siempre. Era imposible que no dejara cicatrices. El campeonato arrancaba el 20 de julio y, si todo iba bien, terminaría el 20 de agosto. Un poco más de un mes entero para sanar heridas. Para conjurarnos y conjuntarnos como equipo. Y para centrarnos en lo único que queríamos: el balón. 

			En un contexto estable, lo normal hubiera sido que la mayoría del bloque que llegábamos al campeonato hubiéramos compartido muchos momentos juntas en las convocatorias de los meses previos. Pero llevábamos sin hacerlo toda la temporada. En las concentraciones de las semanas anteriores a los campeonatos grandes es donde se empieza a crear el caldo de cultivo competitivo y de química entre las jugadoras. Donde se va conformando el grupo y se tejen complicidades. Pero no hubo todo aquello en la previa y eso afectó.

			En el primer día de la concentración se respiraba cierto aire enrarecido. Era fácil sentarse a la mesa a comer o a cenar con compañeras con las que apenas hubieras compartido momentos y no tenías nada en común, y fue difícil romper el hielo. Ciertamente, era la primera vez que nos reencontrábamos todas después del conflicto. Era lógico. Y creo que a todas también nos pesaba y nos entristecía tener que afrontar un Mundial en esta situación. Aunque rápidamente fuimos capaces de cambiar el chip.

			Pero lógicamente no fue fácil al principio; vender lo contrario sería negar lo obvio. En cualquier conflicto de este tipo todo el mundo sale herido. Y las principales protagonistas, las que vinieron a la concentración y las que no, fuimos las más afectadas. De ello, obviamente, se resentía el grupo en general: jugadoras y staff. Para afrontar una competición de estas características, donde todo se puede decidir por detalles, es imprescindible que el grupo esté lo más unido posible. Pero lo bueno es que lo que todas teníamos en común, lo que incuestionablemente nos unía, era el sueño compartido de ser campeonas del mundo. Y, por encima de todo, que éramos profesionales. En el césped, desde el primer día, todas nos comportamos de ese modo. Se notaba en los entrenamientos, había ese gen competitivo de entrenar con intensidad, de empujarnos entre todas a sacar nuestra mejor versión y un ambiente de cordialidad, que poco a poco fue evolucionando en complicidad. Creo que todas pusimos de nuestra parte y el bloque se fue haciendo fuerte de menos a más a medida que avanzaba el campeonato. Es cierto que las victorias unen, pero puedo decir que casi hizo más la derrota ante Japón que el resto de las victorias. Esa goleada ante el cuadro nipón fue un punto de inflexión. Ahí nos dimos cuenta de verdad de que estábamos compitiendo contra las mejores del mundo y sentimos que si no íbamos todas a una y nos uníamos un poco más, caeríamos. 

			Pusimos todo de nuestra parte para ser un equipo de verdad. Y vaya si lo conseguimos. Con el paso del tiempo podemos sentir orgullo de ver lo que hicimos, y creo que todas tuvimos la misma sensación al finalizar el Mundial. Más allá de haber terminado levantando la deseada copa, nuestro gran triunfo fue el podernos mirar a los ojos y, sin hablar, sentir que nos decíamos: «Gracias por tu profesionalidad, compañera. Por ponerte al servicio del grupo. Al servicio de un sueño. Ha valido la pena. Nunca lo olvidaremos».
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			Por fin, rueda el balón

			El final de mi película en el Mundial es conocido. Pero a nivel deportivo tampoco fue un camino fácil, aunque las estadísticas en frío puedan parecer lo contrario. Jugué cinco de siete partidos como titular. Parece mucho, porque lo es. Y más teniendo en cuenta que antes del Mundial no podía imaginar que fuera a jugar tanto. Todavía menos podía pensar que tendría el protagonismo en momentos clave. Pero el espíritu competitivo y las ganas de jugar, de sumar y de ayudar hacen que todas las jugadoras queramos más y más. Que queramos jugarlo todo. No obstante, visto con perspectiva, justamente esos dos partidos que no jugué fueron los que me marcaron para siempre y, probablemente, hicieron que terminara jugando los dos partidos más trascedentes.

			Arranqué el Mundial con dudas. No sabía qué papel iba a tener, ni si iba a ser titular o si apenas tendría minutos. Leila, que había sido la titular en mi posición en los anteriores campeonatos importantes, no vino al Mundial. Así, yo era la única lateral izquierda pura, si bien Ona Batlle, lateral derecha, también era capaz de jugar por la izquierda, y nunca sabes lo que puede pasar ni la idea que puede terminar teniendo el entrenador. Finalmente arranqué jugando de titular, y sufrí una montaña rusa de emociones a lo largo de todo el campeonato, tanto a nivel deportivo como extradeportivo. Todo fue difícil de lidiar.

			Tuvimos un arranque placentero con dos goleadas, pero siempre digo que el partido que nos hizo ganar el Mundial fue el último de la fase de grupos: la goleada que sufrimos frente a Japón. Antes de jugarlo ya nos habíamos clasificado matemáticamente para los octavos de final; nos sentíamos muy superiores sin habernos enfrentado a ninguna de las favoritas. Así, cuando nos medimos a Japón, el baile que nos dieron fue importante. Y nos dijimos: o espabilamos, o estamos otra vez en un gran campeonato, con un equipazo, pero eliminadas a las primeras de cambio. Ese partido fue muy doloroso a nivel de vestuario. Veníamos de muchas circunstancias extradeportivas previas de las que teníamos ganas de pasar página y solo centrarnos en lo deportivo. El césped era nuestra zona de confort. Y esta, de repente, se volvió incómoda. Extraña. Inestable. Recibimos palos a diestro y siniestro. Desde fuera, se señaló a jugadoras; yo entre ellas. No fue agradable leer los medios de comunicación durante esos días, de modo que nos tuvimos que conjurar y decirnos que si éramos capaces de superar esa situación, en la que el grupo estaba muy tocado anímicamente, conseguiríamos lo que nos propusiésemos. Sentíamos que ya no nos podía pasar nada peor que lo sucedido hasta entonces. Al final, llevábamos tiempo reclamando hablar solo de fútbol. Y esto, aunque nos doliera, era solo fútbol.

			

			Lo hablamos entre nosotras. Teníamos claro el objetivo: levantarnos rápido y con contundencia, sin perder la confianza en nuestro juego. Sabíamos cómo teníamos que hacerlo. Si lo lográbamos, volaríamos de nuevo. Nos convencimos de que si todo iba bien podíamos ser las mejores, pues con el balón lo éramos y lo sentíamos así. Y todo ello a pesar de que en los inicios no teníamos un grupo supercohesionado, como he comentado. Además, se sumaba el hecho de que había muchas jugadoras nuevas. No pasa nada por reconocerlo, es una cosa que sucede en muchos grupos. Lo meritorio fue que terminamos siendo un bloque inexpugnable. Si nos levantábamos también de esa, todas veíamos que podíamos ser campeonas o estar muy cerca de serlo, tanto en los pequeños grupos que existían dentro del vestuario, que convivíamos de manera más cercana en el día a día, como en el grupo general. Todas compartíamos la misma visión: podíamos, queríamos e íbamos a ser campeonas.
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			Copa Mundial Femenina de Fútbol de Australia y Nueva Zelanda 2023.

			Victoria para liberarnos de los grilletes

			(3) España vs. (0) Costa Rica: primer partido de la fase de grupos (21/07/2023)

			

			Goles: 

			(1-0) Valeria del Campo, min. 20 (PP)

			(2-0) Aitana Bonmatí, min. 23

			(3-0) Esther González, min. 27 

			Alineación: 

			Misa Rodríguez; Ona Batlle (Oihane Hernández), Irene Paredes, Ivana Andrés, Olga Carmona; Teresa Abelleira (Claudia Zornoza), Aitana Bonmatí, Jenni Hermoso; Athenea del Castillo (Mariona Caldentey), Salma Paralluelo (Alexia Putellas) y Esther González (Alba Redondo).

			El partido inaugural del Mundial fue en el que estaba más nerviosa. Más que en las semifinales, e incluso más que en la final. Veníamos de muchos meses angustiosos; de una preparación e inicio de concentración con demasiado ruido alrededor que llegó al equipo. Es difícil abstraerse. Especialmente los tres días previos fueron muy tediosos: se nos hicieron bola y sentíamos que no llegaba nunca el inicio del Mundial. Pero a medida que íbamos avanzando en el campeonato nos pasó todo lo contrario. Además, éramos conscientes de la calidad que teníamos como grupo; probablemente de los más talentosos que jamás hayamos tenido. Debíamos estar a la altura, no podíamos desaprovechar la ocasión. Lo que había pasado los meses anteriores no podía servir de excusa: era la séptima participación de España en una gran competición después de dos Mundiales y cuatro Eurocopas. En ninguna de las anteriores habíamos perdido en el debut. ¿Íbamos a ser nosotras? Después de todo lo sucedido, si perdíamos por primera vez en el arranque, nos iban a matar. Por todo ello, recuerdo la tensión que sentí en la salida al césped en ese primer partido ante Costa Rica. Andaba atenazada, concentrándome en cada pisada sobre el césped. Notaba los tacos, cómo se hundían las botas en la hierba. Mi paso no era natural, más bien como si llevara una mochila llena de piedras. Para colmo, hacía mucho frío aquel mes de julio en Nueva Zelanda; los niños con los que saltamos al césped iban con gorro de lana a nuestro lado. 

			Fui titular. Estaba a punto de disputar mi primer partido en un Mundial, algo que siempre había querido. Uno de mis sueños, y tenía que estar a la altura. Había llegado la hora, no podíamos echarnos atrás. Había que apretar el acelerador y dejar atrás todos esos temores.

			El arranque de este Mundial no podía suceder de otra forma. El primer gol fue en propia puerta de las costarricenses, pero vino precedido de una gran jugada de combinación del equipo. En el flanco izquierdo del campo, Salma toca hacia atrás para dársela a Jenni, quien vuelve a hacer avanzar el balón, cediéndoselo a Tere, más centrada, a unos diez metros del borde del área. Tal y como le viene, lo cede al primer toque hacia Aitana, que prolonga el balón de primeras y de tacón, en profundidad con un precioso pase que recibe Esther ya dentro del área. Lanza un pase de la muerte, raso, al centro del área pequeña, y una defensa de Costa Rica introduce el balón intentando rechazarlo. 1-0. Ese gol fue un primer grito de alivio, que sirvió para liberarnos de todas las correas que sentíamos que nos atenazaban. A partir de ahí pudimos fluir y lo liquidamos por la vía rápida: en poco más de seis minutos marcamos los tres goles. El segundo llega tras una buena internada de Athenea por la derecha, que, justo cuando iba a centrar, le quita el balón una defensa. El rechace le cae a Ona, que cede de primeras a Aitana y esta se saca de la chistera el primer truco: control con un pie, baile sobre el balón para despistar a la defensa y definición imparable con su pierna menos buena. Estirada inútil de la portera. El tercero y último lo hizo la killer Esther, con su olfato goleador habitual. Aprovechando un balón suelto en el área pequeña, tras un cabezazo de Jenni con el que envió el balón al travesaño.

			

			Luego seguimos cómodas con el balón. Dominándolo. Moviéndolo de lado a lado. Incluso tuvimos ocasión de marcar el cuarto gol en un penalti que cometieron sobre mí, si bien la portera tica le detuvo el disparo a Jenni. Un poco más tarde yo también tuve mi ocasión: en un ataque por la izquierda, busqué desde lejos un sorprendente disparo que dio en el larguero. No entró por poco. Todavía tuve una ocasión más, pero también sin acierto. Parece ser que la poca suerte que tuve en ese partido me la devolvieron con creces hacia el final del torneo…

			Ante Costa Rica nos llevamos la victoria y disfrutamos. No dimos opción en ningún momento. Tuvimos un 81 por ciento de posesión de balón. Sorprendentemente, este 3-0 suponía la victoria más holgada de España en toda su historia en un Mundial de fútbol femenino. Íbamos a romper unos cuantos récords a lo largo de las siguientes semanas en Oceanía. Por fin, arrancábamos con buen pie. Nos sentimos superiores. Nos dio confianza. Pero sabíamos que esta no era la realidad que nos encontraríamos si pretendíamos terminar ganando un Mundial.
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			El disfrute y el exceso de confianza

			(5) España vs. (0) Zambia: segundo partido de la fase de grupos (26/07/2023)

			Goles: 

			(1-0) Teresa Abelleira, min. 9

			(2-0) Jenni Hermoso, min. 13

			(3-0) Alba Redondo, min. 69

			(4-0) Jenni Hermoso, min. 70

			(5-0) Alba Redondo, min. 85

			Alineación: 

			Misa Rodríguez; Ona Batlle (Oihane Hernández), Irene Paredes, Ivana Andrés, Olga Carmona; Teresa Abelleira, Aitana Bonmatí (Irene Guerrero), Alexia Putellas (Alba Redondo); Salma Paralluelo (Eva Navarro), Mariona Caldentey (Athenea del Castillo) y Jenni Hermoso.

			

			Otro de los elementos de debate que había en los días previos al inicio del Mundial era si Alexia iba a ser titular. Nuestra mejor jugadora, la dos veces ganadora del Balón de Oro, se había lesionado el ligamento cruzado de la rodilla izquierda el 5 de julio del año anterior, precisamente en una concentración con la selección española. Había pasado casi un año. Tras meses de dura rehabilitación, Alexia recibió el alta médica a finales del mes de abril. Pero lógicamente necesitaba un periodo de adaptación para coger ritmo después de una lesión tan grave. Por suerte para nosotras, finalmente entró en la convocatoria para el Mundial. Era la guinda del pastel de una selección a la que le rebosaba el talento por los bolsillos. Alexia infunde miedo a las rivales, es una tótem de este deporte, un icono dentro y fuera del campo. Y a nosotras nos daba todavía más confianza el hecho de tenerla en el equipo.

			Aunque en el partido inaugural no fue titular, a pesar de que disputó unos minutos, en este segundo encuentro sí que partió desde el inicio. Poco a poco todo iba encajando en su sitio. Prácticamente todas las jugadoras tuvimos protagonismo en algún momento del campeonato. Ese partido ante Zambia probablemente fue el último en el que fuimos claramente superiores. No hubo debate: goleamos 5-0. Salimos de ese encuentro con la dosis de confianza que nos faltaba. Quizá demasiada. Tal vez ese exceso de confianza fue el que nos hizo pegárnosla bien pegada en el siguiente partido. Sin ese resbalón, estoy convencida de que no habríamos ganado el Mundial. Esa derrota ante Japón en el siguiente partido no hubiera sido posible sin terminar el encuentro ante las zambianas con la sensación de que éramos muy superiores a nuestros rivales. Recibimos una merecida y necesaria dosis de humildad.

			Si las estadísticas nos decían que España nunca había perdido un primer partido de Mundial, en este caso lo que los guarismos reflejaban era que siempre habíamos perdido el segundo partido en esta competición. Por suerte, también rompimos ese dato. Y de nuevo batimos otro, el de la victoria con más margen de goles de España en esta competición. 

			Fue un choque en el que rápidamente abrimos la lata con un tempranero gol en el minuto 9 de Tere, mi compañera de fatigas en el Real Madrid y en la selección española. Recibió un balón desde cuatro o cinco metros alejado de la frontal del área y, sin pensárselo, lanzó un misil con la diestra que entró por la escuadra. Golazo. Corrimos a celebrarlo. La primera que llegué a abrazarla por cercanía fui yo, y eso fue muy bonito. Mi compañera de piso en mis inicios en Madrid, mi fiel amiga, la confidente con la que habíamos hablado muchas veces de cómo nos imaginábamos que sería jugar un Mundial. Finalmente lo estábamos haciendo. Y ella marcando. Todo iba a pedir de boca.

			Cuatro minutos más tarde, Jenni cabeceó un talentoso centro llovido de Alexia para poner el segundo en el marcador. Antes del descanso, Jenni, que estaba estelar, marcó otro tanto, pero en este caso fue anulado por fuera de juego. En el descanso hubo tres cambios para dar rotación al equipo en un partido que ya se intuía que estaba bajo control. Seguimos teniendo ocasiones, incluso yo tuve una de cabeza, que casi se le escapó a la portera; y eso que yo no soy muy ducha en cabecear con mi metro cincuenta y nueve de altura. El partido siguió avanzando. Y, en dos minutos, firmamos la sentencia con sendos goles de Alba Redondo en el 69 y de Jenni Hermoso en el 70. El primero, en un contragolpe iniciado con un pase al espacio de Eva Navarro, que aprovechó Alba Redondo adelantándose a la defensora de Zambia, ganando el duelo cuerpeando y, finalmente, driblando a la portera para definir a placer con la portería vacía. En el segundo, el de Jenni, hubo suspense tras tener que intervenir el VAR. En una irrupción mía por la banda izquierda, al límite del fuera de juego, recibí el balón cerca del área, lancé un centro hacia el punto de penalti en un balón que Irene Guerrero envió al poste y el rechace fue a los pies de Jenni para definir sin dudar. La revisión del VAR fue porque yo estaba rozando el fuera de juego, pero la repetición demostró que estaba en línea con la defensa de Zambia. La goleada la cerró Alba (min. 85), recibiendo de nuevo un centro de Eva Navarro en el corazón del área. Control en movimiento, dribbling a la defensa y definición cruzada. Era el quinto gol del equipo y suponía su doblete. También tuvo que intervenir el VAR para confirmarlo. Con este segundo triunfo consecutivo nos situamos como líderes del Grupo C y nos clasificamos automáticamente para la siguiente fase. Ya estábamos en los octavos de final. Ahora sí, empezaban las turbulencias.
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			Baño de agua helada

			(4) Japón vs. (0) España: tercer partido de la fase de grupos (31/07/2023)

			Goles: 

			(1-0) Hinata Miyazawa, min. 12

			(2-0) Riko Ueki, min. 29

			(3-0) Hinata Miyazawa, min. 40

			(4-0) Mina Tanaka, min. 82

			Alineación: 

			Misa Rodríguez; Ona Batlle, Irene Paredes, Rocío Gálvez, Olga Carmona (Oihane Hernández); Teresa Abelleira (Claudia Zornoza), Aitana Bonmatí, Alexia Putellas (Alba Redondo); Salma Paralluelo (Esther González), Mariona Caldentey (Eva Navarro) y Jenni Hermoso.

			

			El partido ante las japonesas supuso un punto de inflexión en el Mundial. Veníamos lanzadas, crecidas. Dos partidos, dos goleadas: nueve goles a favor y cero en contra. Nuestra confianza estaba por las nubes. Los medios de comunicación ya nos daban el Mundial por prácticamente ganado. Y, de repente, nos cayó una soberana goleada ante Japón (4-0).

			Para colmo, fue mi primer partido como capitana. Menudo debut. Fue una derrota muy muy extraña a muchos niveles. De entrada, Japón nos goleó teniendo solo el 22 por ciento de posesión del balón en todo el partido: la más baja para un equipo que gana un encuentro de Mundial desde 2011. Fue una sensación desconcertante. Sentíamos que teníamos el control del balón y, por instantes cortos, también del partido. Sin embargo, cuando perdíamos la pelota, subían como balas y nos fulminaban. Ambas selecciones habíamos llegado con dos victorias cada una. Las dos nos habíamos clasificado para los octavos de final. Pero finalmente nos arrollaron y pasaron como primeras de grupo. Durante los primeros cuarenta y cinco minutos no supimos jugarles. Ellas estaban muy ordenadas y compactas, no nos dejaban espacios y, a pesar de que teníamos el balón, la posesión era bastante estéril y carecimos del acierto de los anteriores partidos. Ellas, encerradas, ordenadas y serias. Nosotras, moviendo el balón a lado y lado, con la defensa alta. Y en cuanto cometíamos algún error, nos mataban al contragolpe. Letales.

			A los doce minutos nos hicieron el primero. Hinata Miyazawa, que ese día nos hizo un doblete, abrió el marcador en una desmarcada aprovechando un pase de Jun Endo. Recogió el balón y batió a Misa con un disparo difícil de alcanzar. Poco antes de la media hora de partido, llegó el segundo, en otro contragolpe. En este caso la jugada la arrancó Miyazawa por velocidad; tras superarnos en el centro del campo, lo cedió a Riko Ueki para colar el balón por la escuadra. Y a los diez minutos, en el 40, llegó la estocada. Otra vez de contragolpe. El segundo de Miyazawa, que fue un auténtico quebradero de cabeza para nosotras. Y eso que solo jugó cuarenta y cinco minutos, pues la sustituyeron en el descanso. Como a mí, pero creo que por motivos distintos…

			Nos fuimos abatidas al vestuario al descanso. Nos invadían las dudas y los miedos de que el partido pudiera terminar con un roto histórico. Es verdad que en la segunda mitad frenamos un poco la sangría y solo pudieron hacernos un gol más —un golazo—. Aunque seguimos teniendo la posesión, no pudimos imponer nuestro juego y fuimos incapaces de maquillar el resultado. Golpe de realidad, ducha de agua fría casi helada.

			Pero lo que nos marcó para el resto de la competición no fue el pasar como segundas, sino el volver a recordar que éramos humanas. Y muy humanas. Que, a partir de ahora, si cometíamos errores, estábamos fuera del Mundial. Ya no había fase de grupos, cada partido iba a ser a vida o muerte. Hubo bastantes críticas con la actuación del equipo en los medios de comunicación, y no digo que no fuera justo. Siendo sincera, no fue el mejor partido de mi carrera. Como os decía, fui sustituida en el descanso, con el 3-0 en el marcador. Ya tenía una tarjeta amarilla, de modo que si cometía otro desliz podía dejar al equipo con una menos y agravar la situación. Pero más allá de que la sustitución fuera la mejor decisión, lo cierto es que a partir de ese partido ya no volví a ser titular hasta avanzado el campeonato. En ese momento, sentí que mi Mundial había terminado. Mi familia me reconoció que también estaban convencidos de que ya no iba a jugar más.
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